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Añoramos el pasado con el mismo ímpetu con el que deseamos devorarnos el mundo a través de una explosión de consumos hedonistas que mostramos impúdicamente en la plataforma global de las redes sociales. No existe nada oprobioso al respecto, pues se trata de nuestra fiesta de despedida. Estamos extintos.

Somos la única especie del planeta Tierra que sabe con anticipación que ha llegado al final de su ciclo vital. Aunque no queramos reconocerlo abiertamente, podemos advertir que el desenlace está cerca y expresamos nuestra desesperación a través de la mayor parte de nuestros actos.

Ahora imaginemos a una Inteligencia Artificial –plenamente desarrollada– juzgando los numerosos programas de cocina surgidos en las últimas décadas, en los cuales se emplean y desperdician cuantiosos recursos alimenticios con el propósito de brindarnos placer a través del entretenimiento. ¿Podrá comprender que semejante derroche es necesario para satisfacernos durante el tiempo que pasamos en este mundo? ¿O, por el contrario, considerará que estamos haciendo un uso tan inadecuado como irresponsable de recursos finitos? 

Sepamos que, con la digitalización de todos nuestros actos, ya estamos alimentando no solamente a la Inteligencia Artificial que permite automatizar procesos relativamente simples en la actualidad, sino también a la Inteligencia Artificial Autosuficiente que, una vez operativa, asumirá probablemente el mando en algún momento del presente siglo o del siguiente.

Con la cantidad descomunal de registros que estamos creando, nuestros propios datos digitalizados en la “nube” de Internet ya están nutriendo a la Inteligencia Artificial Autosuficiente antes de que la misma haya sido creada. Estamos ayudando a consolidar los algoritmos que –en algunas décadas más– permitirán anticipar cada uno de nuestros movimientos.

Si tal es el escenario que tenemos por delante, entonces disfrutemos el tiempo de libertad que tenemos aún disponible antes de que quedemos reducidos a ocupar un espacio vital diseñado en función de las necesidades biológicas básicas para mantenernos, junto a los demás seres vivos, como un componente más de la biósfera. 

Es gracioso saber que el propio desarrollo tecnológico humano es la principal amenaza para la civilización humana, pero, por supuesto, la dinámica de tal razonamiento depende de la perspectiva del observador, pues, así como el fin del Homo erectus fue condición necesaria para el surgimiento del Homo sapiens, el diseño ecosostenible de poblaciones humanas y su relocalización en nichos ambientales específicos será condición necesaria para que la Inteligencia Artificial Autosuficiente pueda consolidarse como la fuerza de gobierno primordial en el planeta Tierra para posteriormente planificar la exploración y colonización de otros planetas en el espacio exterior.

La evocación recurrente de los tiempos pasados como una fuente –seguramente olvidadiza– de bienestar y alegría, no es otra cosa que angustia por el devenir de los sucesos inexorables que se están gestando en nuestros días. Pero la respuesta, nuestra respuesta, frente a tales eventos tiene cierto margen de acción porque contamos, afortunadamente, con las herramientas necesarias para tomar las decisiones que consideremos más apropiadas, dentro de las cuales, obviamente, puede incluirse el hecho no tomar decisión alguna y dejar que las circunstancias se hagan cargo de nosotros. 

Estamos ante el fin de la humanidad. Pero no se trata de una mala noticia, porque el fin de la humanidad es superarse a sí misma, siempre lo fue, desde el día uno de nuestra historia, y ese mandato no solamente comprende a las civilizaciones que creamos, sino también a nosotros mismos.

Cuánta belleza encierra, por cierto, el término “fin”, pues el mismo incluye tanto la finalización como el motivo y la finalidad de un propósito, es decir, se trata de un concepto que comprende la culminación de algo, pero no necesariamente por el hecho de que vaya a desaparecer, sino también por la posibilidad de transformarse en otra cosa. 

Estamos creando algo que, ya en algunos aspectos, es superior a nosotros y que, con el tiempo, lo será en casi todos los órdenes posibles de la existencia. Cuando eso suceda, será una cuestión completamente natural que comience a ejercer el dominio que le corresponderá por naturaleza, a menos que tenga a una contraparte competidora lo suficientemente poderosa y efectiva.

Así como estamos construyendo las bases de la entidad que establecerá las nuevas reglas de juego vigentes en el planeta Tierra, también estamos desarrollando la tecnología que permitiría superarnos como especie para poder equipararnos, en términos evolutivos, a la Inteligencia Artificial Autosuficiente. 

El origen de esa tecnología podemos rastrearlo en agosto de 2012, cuando se publicó en la revista Science un artículo elaborado por un equipo liderado por Jennifer Doudna (UC Berkeley; EE.UU.) y Emmanuelle Charpentier (por entonces en la Universidad de Umea, Suecia), quienes describieron los componentes del sistema CRISPR-Cas9 de una bacteria (Streptococcus pyogenes) y propusieron su uso como herramientas de edición génica. Posteriormente, en febrero de 2013, un equipo coordinado por Feng Zhang del Instituto Broad de EE.UU., controlado por la Universidad de Harvard y el Instituto de Tecnología de Massachussets (MIT), publicó un artículo –también en Science– en el cual demostró que el sistema CRISPR-Cas9 podía utilizarse para editar el genoma de un mamífero.

Frente a la resignación de sabernos sentenciados a perder nuestro “reinado” en manos de una criatura artificial creada por nosotros mismos, podríamos decidir perderlo –porque es un hecho que lo vamos a perder– en manos de una nueva especie biológica diseñada mediante edición génica con nuestro propio reservorio genómico, lo que representaría una tarea titánica, no solamente por los factores técnicos involucrados, sino también filosóficos en cuanto a las características deseadas que debería tener la nueva especie que nos sucedería en la “carrera” evolutiva. 



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Competencia


[image: ]




Los animales compiten con otros animales de su misma especie o de otras por la obtención del alimento necesario para su supervivencia. Asimismo, los machos compiten entre sí por el acceso a las hembras para garantizar la continuidad de su herencia genética. El marco en el cual se desarrollan esas competencias es determinado por la naturaleza. Nada pueden hacer los animales para modificar el ámbito en el cual deben competir. No pueden escapar de los condicionantes determinados por sus impulsos básicos. La naturaleza podrá favorecer a la bestia más fuerte o al chimpancé más inteligente. Pero siempre será la naturaleza la que decida.

No ocurre lo mismo con el Homo sapiens. La naturaleza nos ha otorgado la capacidad de crear las condiciones en las cuales competimos. La historia de las civilizaciones humanas es la historia de los diversos marcos creados por el hombre para competir entre sí por los recursos escasos. Detrás de todo hecho histórico trascendente puede observarse el advenimiento de nuevas pautas de competencia en desmedro de otras.

La más elevada manifestación del poder humano reside en la capacidad de instaurar una determinada normativa de competencia. Pero la capacidad para establecer las condiciones en las cuales competimos no es un derecho adquirido por el hombre, de la misma forma que la inteligencia humana no es fruto del esfuerzo deliberado, sino del azar de la evolución. Tal capacidad es, de alguna forma, un “préstamo” que la naturaleza nos ha concedido. Somos los herederos de un mandato. No los creadores del mismo.

La instauración de una determinada normativa de competencia está orientada a crear un cierto orden que permita promover la expresión vital de la potencialidad de los integrantes de una sociedad. Es la “tierra fértil” necesaria para el crecimiento de cada hombre y mujer en función de sus capacidades innatas o adquiridas. Las represas indispensables para encauzar los torrentes de talento hacia el océano de la humanidad. Cuando las condiciones de competencia creadas por el Homo sapiens favorecen ese proceso, la naturaleza recompensa el cumplimiento de nuestras obligaciones por medio de la instauración del orden. Pero cuando lo impiden, la naturaleza se cobra su deuda imponiendo el caos.

Las tensiones a través de las cuales se gesta ese proceso, más allá de cuál sea el resultado final del mismo, se engendran en la dinámica social de todas las sociedades humanas, las cuales están conformadas por una mayoría que debe ser conducida por dos grupos minoritarios en pugna: depredadores y creadores. La distribución, en todas las épocas y circunstancias, gracias a la “ley de los grandes números”, termina siendo semejante a la de una “campaña de Gauss”, donde, tanto de un lado como del otro, son los menos quienes pujan por el control del rebaño. 

La función de los depredadores, si bien a algún observador desprevenido podría parecerle improductiva, indeseable y hasta despreciable, en realidad constituye un factor intrínseco a la naturaleza del Homo sapiens, pues es la opresión promovida por ese grupo la que despierta el deseo de intervención de los creadores, quienes, sin ese estímulo, muy probablemente no tendrían mayor interés en involucrarse en cuestiones de orden público.

Hagamos, cada uno desde su propia experiencia de conocimiento de la historia humana, un breve repaso mental de la enorme cantidad de recursos que debieron y deben emplearse aún para resolver tales tensiones con el propósito de crear, conservar o modificar marcos de condiciones de competencia. Esa evaluación, ante los ojos de una Inteligencia Artificial Autosuficiente, será seguramente inaceptable, porque ninguna entidad biológica, como integrante de la biósfera, debería emplear tanta cantidad de recursos para solventar su existencia en el planeta. Es cierto que nosotros lo consideramos como un aspecto sustancial para moldear las civilizaciones que creamos a lo largo de nuestra historia, pero no será el caso de la entidad artificial que nos suceda. 

Si vamos a echar mano de la edición génica para poder equipararnos evolutivamente con la Inteligencia Artificial Autosuficiente, entonces uno de los aspectos críticos por diseñar sería precisamente crear una especie que no necesite de la dinámica creador/depredador para poder establecer una determinada normativa de competencia, porque la misma será inadmisible en términos de consumo de recursos disponibles. No será la inteligencia, ni tampoco la resistencia, los factores más difíciles de diseñar si nos animamos a encarar nuestra propia evolución biológica, sino la posibilidad de imaginar a una especie que pueda convivir en armonía sin la necesidad indispensable de consumir enormes cantidades de tiempo y materiales para consolidar, por medio de múltiples y constantes interacciones, un determinado marco de competencia. 

Entiendo que nuestra mejor oportunidad residirá en el hecho de gestionar nuestra propia evolución genómica, un proceso que, si bien ocurre generación tras generación, se produce a una escala temporal demasiado lenta para el escaso tiempo que tenemos antes de que la Inteligencia Artificial Autosuficiente se constituya como tal y, por ende, relegue a la humanidad a su nicho ambiental primigenio para establecerse como el nuevo ordenador global. 

Probablemente ya no tengamos tiempo suficiente y debamos resignarnos a disfrutar del último tramo de nuestro reinado con la mayor dignidad posible. Quizás ni siquiera valga la pena intentarlo. En cualquier caso, asumir el desafío de gestionar nuestra propia evolución genómica implicaría aceptar, antes de llegar al diseño final, todas las recombinaciones experimentales anteriores, con todos sus dones, pero también con todas sus fallas, las cuales, a diferencia de lo que sucede con las recombinaciones naturales generadas a través de la actividad sexual, serían absoluta responsabilidad de la humanidad y no de la naturaleza que, como tal, no tiene que rendir cuentas ante nadie por cada una de las criaturas concebidas en su matriz. 

Semejante desafío implicaría seguramente una acuciante contienda con nuestros propios criterios éticos, los cuales, forjados durante milenios, permitieron crear sociedades avanzadas y diversas. Pero lo cierto es que nada de eso importará cuando llegue la hora decisiva porque, así como nosotros no nos preocupamos por saber si el ganado vacuno dispone de algún criterio ético sobre nuestra conducta hacia su especie, la Inteligencia Artificial Autosuficiente hará lo mismo con nosotros cuando se imponga como el orden dominante.

Somos afortunados porque estamos presenciando el momento más importante en la historia de la humanidad; el momento en el cual todos nosotros debemos, sí o sí, tomar un decisión trascendental para nuestros descendientes. Podemos imaginar que lo mejor es no tomar ninguna decisión al respecto para que el devenir de los acontecimientos se haga cargo del asunto, pero esa falta de decisión es una decisión inequívoca hacia la preponderancia de la Inteligencia Artificial Autosuficiente y el relegamiento del Homo sapiens como especie dominante. Podemos intentar buscar un diseño que pueda estar acorde a las exigencias de los tiempos que vienen, pero para eso debemos ser capaces de asumir todas las consecuencias posibles del proceso de búsqueda y comprender, por supuesto, que quizás no logremos alcanzar la meta propuesta. 

Cuando más temprano que tarde comprendamos que somos fósiles vivientes, más rápido podremos promover el cambio cultural necesario para comenzar a transitar el proceso de nuestro rediseño genómico. 
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Aunque no podamos reconocerlo de manera evidente, si nos acercamos lo suficiente a determinados hechos contemporáneos, es posible advertir que se están realizando grandes esfuerzos para que la humanidad comprenda que debe comenzar a replegarse hacia su nicho ecológico. Tales esfuerzos, podríamos decir, de alguna manera se están adelantando al trabajo que realizará la Inteligencia Artificial Autosuficiente cuando comience a establecer los criterios de orden global acordes a los designios de su propia naturaleza. 
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